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ARTICULO V

Qsiciones sobre los servicios públicos

—Miscelánea. —Anuncios

RIO
edañoya

dades

Don Jo^e Castro Pita, por Aureliano
reirá..—Madrigal por Luis A. Mestre.—«u filio (poesía), por V. L. Carvajal.—

-■Estudios de Administración, por
El Padre Feijóo por G. Placer

Pero la estadística de la actividad admi-
nistrativa no se limita al movimiento de oli-
cina, sino que debe naturalmente estenderse
al mismo resultado de Los servicios en ct or-
den intelectual, moral y material, como indi-
caremos mas adelante.

movimiento do expedientes, por servicios,
divididos y subdivididos y en comparación
con el año anterior, formando el cargo y data
de entrada, salida y existencias, explicando
las causas de los resultados que se hagan no-.
lahles y consignando, respecto de trabajos
extraordinarios, los nombres, de los gefes,
y también de los oficiales de negociado. Por
esto queremos, en los estados, la oportuna
divi ííui v subdivisión deservicios.

ARTICULO VII

—Extracto deAdministración corporativa
sesiones

ARTICULO VI

de las portes interesadas; porque el
es sentar precedentes que vayan for-
jurisprudencia, satisfacer li opinión

i y evidenciarse y justificarse preventi-
te la administración.

considere oportuno, en su conciencia
mcia, la misma autoridad, ó lo reclame

i definitiva resolución de una supe'rio-
ei probarulo ó rev¡.candó acuerdos de
¡tidad inferior, ó bien resolviendo cli-
íenfe en primera instancia, no solo
> las cuestiones entrañen u'n carácter
il, sirio también cuando, por la cuantía
;ocio ú otras circunstancias especiales,

liaremos, como base fundamental, la
ncion en el periódico oficial respectivo,

de tos servicios
stici de expedientes y del resultado

"a medir y demostrar la vitalidad ó la
ó menor actividad de la administración

Las corporaciones administrativas, sea su
carácter gi neral ó local, donde el estímulo ó
el honor de la iniciativa y donde la responsa-
bilidad también suelen oscurecerse por el
número, se oliseí va que á veces son inactivas
punto menos que hasta la indiferencia, otras
poco detenidas en el estudio de los expedien-
tes y otras, si entrañan algún carácter político,
no muy escrupulosas acaso en ;ijustarse á la
ley, venga de fuera ó del seno de las mismas
la influencia deterthinwite, quedando ahogada
la opinión del vocal mms iut ligante, mas ce-
loso y justiciero, ti la pretexta de ros menos.

La administración es unipersonal ó cor-
porativa, y á ambas se esliende necesariamen-
te cuanto d jamos dicho respecto á la esta-
dística del despacho de negocios; pero de la
última tenemos qne añadir algunas palabras.
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Enancamos únicamente una regla gene-
ral que por lo lauto debe tener sus eseepoi.o.-
nes, y desde luego nos ocurren tres: la de
aquellas corporaciones de escasa vida ó de
atribución muy limitada, Lus que uo ui-ponen,
por decirlo asi, de c tupo abieito pata la vx-
ponlaneidad y la iniciativa, siendo su acción
muy reglamentaria ó hallándose sugeta á ios
rigurosos pioctditiLeuto y tecnicismo de las
ciencias l'isico-matemálicas, y las que por su
nb.isima importancia son yo iodos sus a< tos
bien conocidas, as sesiones de las primeras
no ofrecen grande interés; las de las segun-
das, menos estimulo y responsabilidad ó no
se hallan en lo general tan al alcance de la
opinión pública, y las de la tercera ó sean las
sesiones del consejo de Estado, sus razonados
dictámenes son Ja norma, el último voto, el
de valor mas subido y respetable de la admi-
nistración, y generalmente se publican ya
en toda su integridad.

De instrucción pública general y de dis-

No es esto decir que todo el orden de pu-
blicidad administrativa se sugete absoluta-
mente é la formalidad de las memorias anua-
les, indicamos solo una idea y proponemos un
sistema, de mas ó menos generalidad de apli-
cación; pero no negamos que haya gestiones,,
unas eventuales y aisladas, y otras sin corre-
lación rigurosa ó sin enlace, mas que remoto
con algún servicio, que no puedan historiar-
se sino en períodos largos é irregulares ó no
ofrezca grande interés su memorializacion, y
baste su publicación individual y sencilla.

De estas memorias, que deberían distri-
buirse con profusión, podrían pues publicarse.

En la administración central y directiva:
De los servicios de orden público, en la

parte ordinaria y permanente de policía de
vigilancia y seguridad, de los de corrección,
beneficencia, sanidad, correos, telégrafos y
quintas

como para ilustrar la opinión ó ir la interesan-
do en el estudio de los negocios públicos,
suministrando, á la vez, nutritivo alimento a
la prensa periódica de ciencia y de conciencia;
nos referimos al sistema de publicación de
memorias anuales por los diferentes servicios
(al efecto divididos y gubdivididos ó no, según
su importancia) de la administración general
y local, historiando razonadamente, en grupos
clasificados por afinidad do materias, su ges-
tión en el año anterior, acompañando dichos
resúmenes del movimiento de expedientes
y hechos administrativos que demuestren las
alirmaciones y exponiendo las nec solados
que mas se hayan hecho sentir y los propósi-
tos, mas ó menos preparados, para satisfacer-
las y dar mayor regularidad y desarrollo á los
servicios durante el año siguiente.

Pero no se partiría de bases precisas, ni
se dejaría, como es justo, á cada entidad ad-
ministrativa¡su personalidad, ni se constituiría;
un verdadero sistema, si en la organizaciot»
da estas memorias, partiendo de abajo a
arriba, de lo concreto á lo general, no se
reflejará en lo posible el orden gerárquieo
administrativo, de manera que las memorias,
por agrupación mayor ó menor de ramos,
de la administración provincial, sean en gran
parle, no solo el resultado de su propia ges-
tión, sino también el resumen de los dalos
recogidos de la administración municipal, y
á la vez constituyan los principales elementos
componentes de los varios centros directivos
de servicio, por mas que estos hagan las
oportunas comparaciones, pongan de realce
lo mas interesante y meritorio y se eleven
después al orden de consideraciones de su
propio carácter general

ARTICULO VIII

Memorias anuales de los servicios
Hemos procurado caracterizar los princi-

pales actos de la administración, de que,
según vayan rcadzandose y en resúmenes
periódicos, debe darse conocimiento, como
justificantes del celo, acierto y moralidad
administrativa; pero cuya parcial y subcesiva
publicidad solo forma una exposición en
detalle, de hechos sin sistematizar, dejándo-
los inesplicados ó hasta cierto punto mudos.
La administración, sin embargo, debe rendir
otra cuenta de índole más noble y levantada,
asi para su completa justificación y realce,
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V en la municipal, de los ayuntamientos
cabezas de partido.

En la provincial; de su Diputación y jun-
tas correspondientes á los servicios de las
anteriores

En la administf ccion central; de las jun>tas
ó consejos generales de bemdieeneia, sani-
dad, instrucción pública, agricultura, indus-
tria, comercio, estadtssica.

Convendría, pues, la publicación de los
extractos de sesiones:

corporaciones, debates de escepclonal impor-
tancia, donde la inteligencia y el patriotismo
llegan á gran.le abura y se hace vivísima luz,
que es interesante se difunda, be ambos ex-
tremos, pues, resulta la conveniencia deque,
por regla general, se publiquen unos extrac-
tos de sus sesiones, breves pero bastan
expresivos para formar, con su lectura, juicio
aproximado de las discusiones ó por lo me-
nos de los fundamentos eu que extrivarou los
acuerdos, y se publiquen asi mismo los votos
particulares >i lo reclaman sus autures.



üe los servicios de los gobiernos civiles
con su sección de fomento y estadística, de
las diputaciones provinciales, institutos ofi-
ciales de segunda enseñanza, juntas de ins-
trucción pública.

De bienes y derechos del Estado, contri-
buciones, loterías, estancadas, aduanas, cré-
dito público, contabilidad.

trilos universitarios, agricultura, montes, in-
dustria, comercio, obras públicas, estadís-
tica.

Contestaremos por el mismo orden
Respecto de la primera objeccion, que

es sin disputa la de mas fuerza, diremos
desde luego, que en administración, como
en política, como en todas las ciencias so-
ciales, no hay ni puede haber conclusiones
universales y absolutas, sínó en los prin-
cipios puramente filosóficos ó abstractos,
y en la materia que nos ocupa tendremos
qne admitir esperimentalmente eseepciones
varias, ya para aplazar la publicación de
algunos documentos ó ya también, en vir-

2.° Que el considerable número de im-
presiones que requiere es un nuevo gasto,
de no escasa cuantía, para los presupuestos
del Estado y provinciales.

S.° Que la redacción de las memorias
y resúmenes estadísticos, distraería dema-
siado á los empleados del puntual cumpli-
miento de sus deberes en el despacho cor-
riente.

Antes de cerrar este primer capítulo y
de proseguir nuestro camino, detengámo-
nos un momento para desembarazarnos de
algunas objecciones que, seguramente,
nos salen ya al paso. Se nos dirá:

1 .u Que este sistema lato de publicidad
puede á veces traer graves inconvenientes
para el crédito político ó económico de la
Nación

En cuanto á la segunda objeccion, si
se reflexiona un momento, no se encontrará
seguramente tan insuperable el gasto de
las impresiones como a primera vista pa-
rece, ya porque el sucesivo desarrollo del
arte tipográfico ó industria de la fabricación
del papel va abaratando, de día en dia, sus
productos (mas si se deja este servicio ó la
especulación del interés privado con el
sistema general de contratas) ya porque,
muchas de las memorias á que hemos alu-
dido, no necesitaran edición especial, bas-
tando su inserción en los boletines minis-
teriales y de provincia, ya, en fin. por la
importancia é interés que estos deben ad-
quirir, como diremos mas adelante, que
facilitarán mayor frecuencia en la publica-
ción de entregas ó números, sin el aumento
quizás de subvención, teniendo en cuenta

Esto sentado, no queremos sin embargo,
dispensarnos de añadir algunas indicacio-
nes, insistiendo eu las consideraciones ge-,
■perales que dan ingreso al presente trabajo.

Eu la importancia legítima que ha con-
quistado en Europa y casi en el mundo to-
do, la prensa periódica, colocándose á la
altura de uno de los poderes del Estado; en
la índole de los tiempos que corremos, de,
general batalla que riñen las pasiones en-
cendidasy disparadas poí la fe ó el* egoís-
mo de principio-- ó intereses contrapuestos,
y desbordadas frecuentemente por encima
délas leyes de justicia y conveniencia y
hasta por encima de la misma verdad de
los hechos, nada ó muy poco haría la ad-
ministración pública con reservarse, consi-
guiendo quizás el efecto contrario de dar
margen á las exageraciones, pábulo á las
alarmas y pretexto á las calumnias.

Hoy no basta que la administración sea
discreta, prudente y recatada, es preciso
que sea también espansiva, popular, val 'en-
te y casi militante, valiente hasta saber
corregir desde luego y con noble franqueza,
sus propíos errores, No dé otra numera se
disipan las sombras en que se envuelve la
maledicencia, ni se atrae la confianza, ni se
domina la opinión pública.

tud de circunstancias dadas, para reservar-
los definitivamente de la luz pública. Kn la
muchedumbre y variedad de hechos que
abraza la gestión administrativa, no pode-
mos mas que enunciar reglas generales,
pero de ningún modo establecer a la vez
las escepciones, que entonces se converti-
rían en verdaderas reglas, sino dejarlas
apreciar, en el desenvolvimiento práctico
de cada servicio, al criterio de la misma
administración.
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ARTICULO IX.

Tres objeciones.

La importancia de la administración mu-
nicipal en algunos distritos, al menos en los
de capitales de provincia, bien merecí;» que,
skió anualmente, siquiera antes de cada re-
novación periódica, circulasen las corpora-
ciones ó los concejales salientes, una memo-
ria expresiva de los principales actos de su
gestión, mejoras concluidas y comenzadas y
estado económico en que dejen al municipio,
con expresión de todas las existencias y cré-
ditos activos y pasivos.

De administración y contabilidad
Y en la local,

En la admistracion provincial



ate

Este fué el ponto fuerte de los impugna-
dores, | aquella turba de escolásticos que
merodeaban por las escuelas españolas, hm-

El lJ. Rodríguez, la emprendió cou una carta
del tomo segundo; y con ludas las demás, asi
como con el Teatrocritieo quemas ó menos
remarcablemente combatían la üscolástica,
se empeñó el t*, Bartolomé Fornés que io/.
primió en Salamanca en G20 de Diciembre de1740, su Libro apologético del Ars magna de
Raimundo Lu'io, obra escrita en latín y con
un sabor tan escolástico, que al instante se
conoció creada entre los miasmas que rodea-
ban la universidad de que su autor era cale-
dral ico

El lomo 11 de las Carlas, apareció en 50
de Julio de 1745, y aun trascurrió un año sin
que impugnación alguna se diese á la prensa;
pero muy pronto debia de sentir su ef cío el
V. Feijóo de un modo mas acerbo que antes,
Los principales impugnadores de este segundo
período, eran generalmente eclesiásticos, v
empezaban ó dar á sus dis[)u fas un carácter
teológico que el ¡\ Feijóo procurara siempre
evitar.

Al principio parecía que esta obra no seria
tan debatida como la anterior, pues hasta
después de dos irnos de la publicación del
primer tomo, no aparecía contrincante alguno
digno de mención, solamente el jesuítaAguir-
re publicó en 24 de Marzo de 1744, un fui lelo
queriendo probar la superioridad de Virg lio
contra las pretensiones de Lucano, que -decía
apoyaba el V. Feijóo.

En electo, en 4 de Setiembre de i 742,
publicó Feijóo el tomo primero de Cafas
eruditas g curiosas, en que por la mayor parle
se continúa el "Teatro critico universa!, impug-
nando ó reducien 'o á dudosas varias opinio-
nes comunes.»

En 1739, se jubilara el P. Feijóo en la
cátedra de prima de Teología, terminando
asi las faenas del magisterio. Apesar de esto,
no se entregó al descanso que parecían re-
querir tantos años de fatigas, sino que al
contrario, concluyó su Teatro critico y su
preparó para la publicación de otra obra con
la misma idea que aquel.

el abone oficial y el mayor que alcanzarán,
moderando el precio de suscriciones parti-
culares. De todos modos, este limitado au-
mento de gastos, además de favorecer á
industrias del país, ¿no quedaría superabun-
dantemente compensado con las importan-
tísimas ventajas que llevamos expuestas?
¿merecerán, acaso, tanta justificacion otros
muchos gastos admisibles en presupuesto?

Veamos la última objeccion, la mas dé-
bil en nuestro concepto. En la redacción
anual de las memorias, que es el principal
trabajo en el sistema que nos ocupa que se
ocasionaría á las oficinas, no necesitaban
estas, sin embargo, distraermucho tiempo
del despacho de los asuntos corrientes, si
hay una competencia proporcionada en el
personal de cada dependencia, de manera
que un jefe no tenga que suplir también
el trabajo de un subalterno ó viceversa, y
hay método establecido en la ordenación
de antecedentes y vienen ya preparados
los principales datos que han de servir de
base, con la publicación periódica de los
resúmenes, estadísticos. Además, solo se
trata en esta redacción, de un razonamien-
to por lo general breve, claro y sencillo,
cuya principal elocuencia esté en los mis-
mos hechos relacionados, no en la estudiada
delicadeza de perfiles de un documento
literario, ni en la esforzada argumentación
de un alegato para defender una causa di-
fícil ó dudosa. Y tal como es este trabajo
extraordinario, que permite al fin ba
lucimiento, ¿no lleva en si mismo un pode-
roso estímulo para funcionarios, cualquiera-
que sea su categoría, pundonorosos y de
aspiraciones?

Añadiremos, para concluir, que su re-
dacción se facilita doblemente y el estímu-
lo del trabajo se reparte y sostiene, con el
orden gerárquico que llevamos dicho, de
proceder de abajo á arriba, siendo lo con-
creto ó inferior Ía baso de lo superior, y no
oscureciendo, en cada grado y si se quiere
hasta en cada sección y negociado, la res-
pectiva personalidad, Asi, pues, lo hemos
visto practicar con singular tino y galante-
ría en círculo reducido, á un dignísimo jefe
de la sección de fomento en el gobierno de
provincia de Madrid, el señor Salas, admi-
tiendo, como partos componentes de su
memoria anual, la especial de los negocia-
dos de la misma, con expresión del nombre
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Segundo Feijóo Slontenegró y Gayóse
A mi querido amigo el inteligente joven Don



Algunos otros escritos se cuentan del P.
Feijóo, de los que nos da noticia el conde
de ( ampomanes. Se encuentran entre ellos el
Manifiesto del Ilustrísímo Señor Don Juan
Avello Castrillon, Obispo de Oviedo, contra
el padre Don Carlos Castañeda, sobre la fun-
dación del seminario de misioneros de Con-
truces, que aunque salió á nombre de aquel
prelado lo escribió el P. Feijóo. Otros dejó
manuscritos, ya sermones, ya cartas eruditas,
quedando otros incompletos por haberse debi
litado de tal manera en sus últimos años, que
ya le era imposible escribir.

No publicó únicamente obras didácticas
el P. Feijóo. Su ingenio era universal y su
imaginación no dejó de espaciarse también
por el campo de la poesía. Cuéntanse entre
sus versos un romance titulado: Desengaños y
conversión de un pecador, y unas Décimas á \a
conciencia, publicadas en la «biblioteca de
AA. españoles,» otras Décimas en los funera-
les que el principado de Asturias hizo á Luis I,
y en fin. otras varias poesías de regular mé-
rito. Su intencionada musa, no solo la aplicó
al amor, á los asuntos religiosos, á la política
ó á la crítica, sino que también se sirvió de
ella para defenderse de sus detractores y es
muy punzante un soneto al P. Solo Mame.

El P. Feijóo es una de las liguras que mas
se destacan en la historia déla humanidad, y
esto es innegable. Crítico, filósofo, filólogo,
erudito y en íin, sabio polígrafo, que este es
el principal aspecto sobre que debe conside-
rársele, fué el único que brotó rayos de luz
entro la oscuridad que le rodeaba, «pues ni
antes ni después, dice muy bien el señor
Lamente, hubo en Kspaña qu;en escribiera
sobre tan varias materias y con tanto lino
por lo común.»

¡n.m
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Desde entonces cedió aquella tenaz opo-
sición, merced á una ÍVeal orden que prohi-
bió las impugnacionesal sabio gallego.

Kn 4 de Agosto de 1750 publicó Feijóo
el lomo IH de Ls 'Jarías eruditas, y en ii de
Agosto de 1/53, el cuarto lomo.

Desde esta fecha, trascurrieron siete
años hasta la publicación del orpo V v último
de esta obra, en 20 de Mayo de 17Gb, y en
ese intermedio se publicaron vanas Carias en
contestación a las del P. Feijóo.

fié aquí las principales obras del P. Fei
Óo obras que conforme se iban pubiic

Asi como en la anterior lucha vem®s á
Mañer descollando éntrela turba de los demás
competidores de Feijóo, asi en ésta vemos
presentarse á otro, con la ventaja de que si
Mañer era seglar, el P. Soto Mame ve&tía el
hábito franciscano. Su obra Reflexiones critico-
apologéticas, publicada en dos tomos, en 6 de
Mayo de 17 4!), no solo rebate las carias, sino
que se ocupa también del Teatro critico y
acusa á su autor de plagiario; defendiendo la
pureza de fé de íhdmundo Lidio, la erudición
de Fray Nicolao de Lira, la literatura y vera-
cidad histórica de Fray Antonio de Guevara
y otras individualidades que cree combatidas
por el P. Feijóo. Mas no son estos los princi-
pales ataques. La impugnación y casi perse-
cución que sufrió, cuino dice un ilustre bió-
grafo, por haber negado el milagro de las
célebres llores de San Luis, Obispo, que
aparecían en una ermita del santo, inmediata
á Langas, es la que mas disgustos causa al
I». Feijóo. El V. Soto Marne, muestra en esta
cuestión un refinado encarnizamiento, mas
bien qne sana razón, como lo hace notar el
mismo Feijóo en el'folleto quepublicó en 25 de
Setiembre aquel mismo año; titulado: Justa
repulsa de inicuas acusaciones, respondiendo á
los tensos del P. Fray Francisco de Soto y
Mame, lector de teología en el convento de
(mid:idHod.ngo y Cronista general déla orden
de * an Francisco.

tomo I publicó en 15 de Abril de 1749, y el
segundo, eu 15 de Diciembre del siguiente
año Otros varios tomaron la defensa de Luiio
como Tronchon y el 1\ Torreb'anca, que cita
Feijóo en una de sus cartas.

Aquel espíritu de contradicción que des»
peto con sus obras, fué quizá uno de los mas
grandes beneficios que pudo reportar. Todo
escritor que pretendía ser nombrado, se pre-
ciaba de impugnar al P. Feijóo, y esto produjo
naturaIm-erile un gran bien, pues movía al
estudio d : cuestiones que sin eso hulieran
permanecido muertas ¡micho ¡ñas tiempo.

que al mismo tiempo las vertía á su idioma,
precediéndolas de una noticia biográfica



Esto, de seguro.no lo tuvo endienta un
crítico moderno, al decir con galana expresión
pero poco tino, que las obras de Feijóo debían
relevarse al brasero.

Lo que no podremos admitir y siempre
rechazaremos, es la acu>ae on que contra el
V. Feijóo se ha fulminado por algunos de
nuestra época, imitando al P. Soto Marne en
su tiempo, sin aducir pruebas, de plagio;
pues seria lo mismo que acusar de ello á
Cristo por predicar entre el pueblo hebreo
la unidad de Dios, que ya habia proclamado
en Grecia el eminente Sócrates.

En cuanto alas frases por él inventadas,
también podemos decir que olgunos filósofos-
tros modernos le han ganado en esto, sin
que por eso le disculpemos, pues el delito de
losónos no aminora el del otro.

Otro defecto del P Feijóo es el mostrarse
en sus ohras apologéticas, prólogos y demás
escritos análogos muy aferrado á sus propios
juicios, sin reflexionar que en una obra
polígrafa es muy fácil cometer faltas que son
en esta clase de escritos pasaderas si se
confiesa la enmienda; bien es verdad que de
esto le daban también ejemplo sus contrin-
cantes, y además hay que tener muyen cuen-
ta que el í\ Feijóo habia nacido en el
siglo XVII.

Se arma á Feijóo de inculto en su estilo
que adolece de muy frecuentes barbaremos,
especialmente de la lengua Irancesa, y esto
en efecto es verdad pues que su conli ua ley-
tura de obras francesas y correspondencias une
¡mslenia en dicha lengua, algo le hacían con-
fundir los términos, mas si es cierto que él
ha sido el que comenzó á inlrocucir galicismos
en nuestra lengua, también es cierto que
hombres muy ilustrados y en pleno siglo XIX,
le han superado en ello.

de perfeccionar los conocimientos humanos,
produjo gran influencia en el ánimo de los
gobernantes, realizándolo no mucho después
el conde do Aramia v siendo la universidad
de Salamanca, escuela donde bebían sus doc-
trinas aquellos predicadores que ridiculizó
Isla en su Fray Gerundio, la que mas opuesta
se mostró á las reformas, llegando bosta for-
mular *u claustro una exposición contra tales
innovaciones

Si á los beneficios que reportó en el ter-
reno de la filosofía y la moral, añadimos los
que pudo acarrear a las ciencias, tendríamos
que seguir la polémica médica, entablada á
la puhlicacion del primer tomo del Teatro,
y cuyos impugnadores no juzgó ni siquiera
dignos de atención Feijóo, si bien ew sus
manuscritos se encontró una carta dirigida
al doctor Agüenza, por un supuesto médico
de Sevilla. A esta reforma en los estudios
médicos, contribuyó también en gran manera
su amigo el filósofo doctor Martínez

Empero, la grande reforma piopuesta por
Feijóo, la mas eficazmente llamada á dar un
pulso á la civilización española, por lo mismo
que en todas las facultades tocaba, era ía
reforma de los estudios en España. Ya en el
siglo XVI, Luis Vives habia tocado punto
tan importante, ya mas tarde el Canciller Ba-
con dio un poso mas para perfeccionar el
modo de enseñar mejor; pero quien viene á
colocarse á mayor a.tura es Feijóo, que en-
trando de lleno en la cuestión de la reforma
♦lócente; no exponía pero imponía con suma
claridad y elocuencia todo lo que sobraba y
fallaba en los esludios de entonces, ¡su plan

en ese terreno. Una prueba de que no era
demasiado pronto para atizar el sagrado
fuego del saber, que se hallaba entre cenizas,
lo es aquella polémica, sobre las llores de
San Luis del monte, que tales desazones le
causó al sabio crítico. «Un siglo antes, dice
con este motivo un erudito publicista, quizá
le hubieracostado á Feijóo ir á la Inquis-eion
y quedar sin ganas de escribir por mucho
tiempo. Pero, afortunadamente para él, tu-
vieron lugar aquellas contestaciones en 1745,
y aun cuando quedó derrotado por el pnmio
y hubo de sufrir no pocas groseras injurias
y devorar amarguras en silencio: la verdad
triunló por fin, y sus contrarios quedaron
cubiertos de oprobio y de vergüenza.» Mu
embargo, no se libró de que la Inquisición
juzgase dignos de suprimir los números 74
y 75 del discurso XI del torno VIH del Teatro
critico, y en los cuales propone reformar una
definición sobre la ocasión próxima» Mas tarde
fueron presentadas al temible tribunal algonas
acusaciones contra el P. Feijóo; pero este
pudo salir ileso de tantas coartadas de sus ene-
migos, y hasta entre sus papeles se euconlra-
ronjunos manuscritos que sin duda se proponia
dar á la prensa, titulados: « Explicación del
sentido de las proposiciones que se tildaron
de orden de la Inquisición en el discurso:
Sobre la importancia de lus ciencias naturales
para el estudio de la Teología moral;» explica-
ción aprobada por treinta y tres doctores
salmantinos.

EL HEHATJiO GALLEGO.555

Estas frases son injustas sobre manera,
pues en nada tienen en cuenta los grandes
progresos que en la filosofía, las ciencias
naturales y exactas, en todo el sislema inte-
lectual de España, en fin, causaron las obras
del eminente polígrafo gallego.

«La revolución que efectuó el P. Feijóo
en los entendimientos de los españoles, dice
el inglés Coxe, solo puede compararse á la



perio, dice

Otra de las mas notables por la sublime
idea que encierra, es ía que tituló A Boma y
Venect'i, escrita muy posteriormente á la oda
anterior, con robusta entonación y que abunda
en bellísimos pensamientos. Para que se pue-
da formar juicio, aunque poco aproximado, de
su relevante mérito citaremos algunos trozos.

Aludiendo á la decadencia del romano im-
¡Ay! que su pompa toda y poderio

Cayó; no de otro modo en la remota
Cumbre del Líbano, el jijante Cedro
(Oue al cielo eleva su cerviz pomposa
Por huracán violento sacudido
Con fragor espantoso se desploma.
Cayó? de entonces tome resignado
Su noble pueblo en Urania odiosa,
Y solo en medio de la espesa bruma,
Cuando su triste faz la luna asoma,
Del Capitolio en la elevada cima
El alma de Catón suspira sola

Creemos imposible que pueda buscarse re-
ferente al asunto de que se trata, mas brillan-
tísima imagen y con mas sentimiento y delica-
deza expresada, que la admirable que encier-
ran los cuatro últimos versos trascritos, que
no se negaría á autorizar Quintana.

Mas adelante y al dirigirse á Venecia ex-
clama con el mismo vigor que anteriormente.

I
Aparición gentil. Venus pagana,

Que entre la espuma de los mares brota
Alza Venecia sus ligadas manos.

Y al cielo, patria y libertad implora,
Pobre Venecia, la ciudad ilustre
Que al ronco mar con sus bajeles doma,
Cuna de esclarecidos mercadantes
Que hasta el Oriente su esplendor pregonan,
Si ayer alegre y bulliciosa, dime,
¿Cómo tan triste y solitaria ahora?
Ya no el gran l)ux de veneiable frente
Tú mar tranquilo y trasparente azota,
Ni se escucha la amante serenata
Que hábil galán apasionado entona,
Tan solo el eco fugitivo llega
De u;.a libre y amante barcarola
Que manda el inspirado gondolero
Con toda el alma á su Venecia hermosa.

Si fuésemos á entresacar todos los bellísi-
mos pensamientos de la composición, nos ve-
riamos precisados á copiarla integra, lo cual
nos impiden sus largas dimensiones. Sin em-
bargo, la misma fogosa inspiración, el mismo
notable estro reside en toda ella, y aun á

Veo temblar ante tu ardiente saña
Al impulso de un miedo sobrehumano
Al hijo tuerte de la eterna Roma,
Como al ver al milano
Se estremece la tímida paloma.

Describe con maestra pluma ios horrores
del sitio, y ocupándose de la heroica defensa
del pueblo, dice?

Figura asimismo entre estas y ocupando
por cierto el segundo lugar, por orden de an-
tigüedad, una magnífica oda á Numaneia. De
ella son los versos que siguen*

Cuando radiante en el purpúreo Oriente
Sacude el sol su Cabellara de oro
Rompiendo el vago espacio trasparente,
De luz vertiendo fúlgido tesoro;
Al ver iluminado el azul maíllo
üe la esplendente diamantina esfera,
Late mi virgtni corazón henchido
De ardiente fuego y entusiasmo santo.
De inspiración guerrera
Mi mente pura arrebatada siento,

Y anhelante vagando el pensamiento.
Con el afán de gloria,
Mudo se fija en tu admirable historia.

Véote entonces fuerte contrastando
El romano poder, y tus varones
Por su sagrada libertad luchando,
Llenos de amor sus libres corazones,
Los veo en el combate sanguinoso
Alzar altivos las heroicas frentes,
Y perecer valientes
Pronunciando tu nombre tan glonoso,

Y decirnos esto porque en las producciones
del señor Castro Pita, se nota ciertn vaguedad
ó melancolía que da un tinte bastante sombrío
á sus pensamientos.

El míame autor en unas notas que pone á
los cuadernos de sus ensayos, nos hace advertir
esto mismo, si bien lo hace tan solo con n le-
renda á las últimas que escribió, cnandoya
desde el principio tienen lodas cierto saborcilio
amargo, que es lo qne constituye su fondo,
especie de sarcasmo escéptico. nube que á
veces enturbia su lozana inspiración.

Tal se nota, por ejemplo, an las que llevan
por titulo A las mujeres, Li roui de mi pesir.
Un niño, Desvario, A tos t< ules y otras varias
que son, á juzgar por las fechas, de las prime-
ras que escribió.

(Conlinnacion)
Y ahora que hemos dedicado por via de

recuerdo , cuatro renglones á su nombre,
digamos al<ro acerca de sus obras.

Hay un fenómeno. cás¡ vulgar, en la vida
de los mas inspirados poetas, y el cual consiste
en que parece que lodos han recibido un des-
engaño ó evidente disgusto, que contribuye y
mucho á formar el carácter esencial de sus
concepciones, y testigos buenos son Pastor Díaz,
Puente y liradas, Larra, Espronceda y otros
muchos.
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que el genio poderoso de Desearles, acababa
«le hacer en otras naciones de Europa, por
su sistema de la duda filosófica »

Camilo Placbr Bouzo.

DON JOSÉ CASTRO PITA. Mas nunca et libre y fuerte será esclavo,
Vé perecer sus hijos el valiente
Y como padre desolado llora,
Mística inclina la abatida frente
V por las patrias libertades ora



Decidme, yo os lo ruego,
Pues tal destino os reservó la suerte,
¿Por qué siendo clavelesmorís tristes
Si entre claveles encontráis la muerte?

Vigo. Luis A. Mestbe.

'0 MEU FILLÓ,

Ven miñaxoya, ven meu pequeño,
Dolce consolo d'o mal que peno,
Anxel que gardas meu existir;
Ven que xa teño eu pra ti solo
Fogo.n'os vicos, amor.n'o coló,
llel n'as palabras solo pra ti.

Cando ti crezas, meu pequiniño,
Faréiche un traxe de galleguiño;
Verás que groria, verás que ven,
Terás pra gala nos días de feira,
Calzos de rizo, leras monteira
Y' un pau con moca, leras lamen

Hemos recibido el primer número de un
periódico, cuyo título ignorábamos en el pri-
mer momento, por hallarse en blanco. Despees
que examinamos con alguna detención mi par-
te material y literaria, y viendo en su encabe-
zado la espresiva liase canto primero, supusi-
mos que se titularla El Gorrión, pajarilla muy
aficionado á irse ai grano y que aborrece perti-
naz á la joven que por sus raros caprichos g ridi-
culas exigencias, oMiga continuamente á un ama-
dor á pasear la calle en que ella mee: e&to, como
se vé, es irascendenlalísimo Deseamos al nue-
vo có'ega una completa felicidad en sus excur-
siones, Entre tanto esperamos con ansia ver
el primer número de El Ruiseñor, que obede-
ciendo al objeto que se propone, (que es ins-
truir al bello sexo) será una amena é intere-
sante revista, redactada por nuestras inspiradas
poetisas Hosalia de Castro, Narcisu P. de Reo-
yo, Emilia Calé, Clara y Hita Corral, Emilia
Pardo y otras.Cando n'a calle leu troxe asomes

«¡Ay un gallego!» dirán os bornes
Y as mullerciñas d'a pobracion
E tí diraslles: Sepia oqu'o pense
Qu' un galleguiuo d'ciqui ds Ourenso
A mota honra, cürafio, son.

Ayer ha sido conducido á su última mora-
da, el cadáver del apreciable Señor Don Ma-
nuel Ferreiro Cid, padre político de nuestro
amigo y suscrilor Don Inocencio Garcia Mar-
qués. Acompañaban al féretro varias personas
importantes de esta capital y de los pueblos
circunvecinos. Luimos nuestro sentimiento al
de la desconsolada familia del tinado.

Cando vayamos a unha romaxe
Irás posliño con ise trate
Pra que te vexan, meu dulce amor;

Serás lenabrodo n'o pobo ¡nlejro,
Setas a xoy:i d'uquil tnrreiro;
Cal ti tan postes, non vetas dous

Os dous iremos n'un cabalin >
A ve!'.¡ feslu d'o Carballiño,
Y á Celanova n'a d o Cristal;
A íUvadavin ¡io la teridima:
Qoen ven se quere, mellor s'eslirna,
Ñus viviremos pra troulear.Pereuu

Duerme, duerme que el rayo de la tuna
Cuando riza tu mar el aura ansiosa,
Dadas al viento las flotantes túnicas,
Los genios vagorosos de tus olas
Tañen el arpa y un cantar preludian
Que el alma de los libres alboroza,
Duerme, pobre cautiva encadenada
Del Dálmata gentil preciada joya,

Lugo 1874. Aureliano J
Se continuará,

riesgo de parecer prolijos, extractaremos otros
dos renglones de su fina!.

IIADRB&Mj.
Sei que non podo crr¡ jgar á vello,

Y antes que morra darch' im consello
Vou meu filliño d'o curazo ti:
Ama cal amo eu a Galicia
Bespeta os vellos lem'a xusticia,
Se vó c'os probes, y ador'a Dios

Aunque tormento son del pecho mió
¿Por qué si dos claveles son lus labios.
Esos deshojas con rigor sombrío?

Niña de labios rojos,
La de voz seductora,
La de azulados ojos,
La que mi triste corazón adora;
Dime, yo te lo ruego, D'os vos o nome xamais se borra:

Si é que li vives despois qu' eu morra,
Na miña cova roga por min;
¡Si eres poeta, non verlas pranto,
Solo cobizo me des un canto
Como recordó d'o que sufrin.

Orense 1074. Valentín L. Cahv-ual.

VARIEDADES,

Y vosotras ;oh ñores!
Que merobáis la calma
Y me causáis dolores
Al despertar los celos en mi alma;


